        JESÚS,
LUZ  DEL  MUNDO.
       Tema  Bautismal 
JESÚS... LUZ DEL MUNDO
                                                      ( Tema  Bautismal ).
                         R I T O       D E     A C O G I D A.-
Monición.-

Todos hemos estado, alguna vez, en algún lugar donde todo estaba a oscuras y hemos sentido miedo. La falta de luz es preocupante. Tropezamos, no sabemos dónde ir, no encontramos las cosas, pasamos miedo...


Con la luz las cosas cambian. Nos sentimos más alegres, podemos movernos sin ninguna dificultad, todo nos resulta más fácil y cómodo.


(Se enciende el Cirio Pascual).

En esta Celebración vamos a centrar nuestra atención en esta Luz. Representa a Jesús resucitado que nos ha comunicado su Luz el día de nuestro Bautismo.


Piensa en esta Luz, en lo que representa para ti. Sin esta Luz, tu vida hubiese sido completamente distinta. Permite que penetre en tu corazón y lo inunde de claridad y calor.


Vamos a expresar con esta canción nuestro deseo de estar unidos a Jesús, Luz del mundo.

Canto:-
Saludo del Sacerdote.-

- Abre, Señor, nuestros ojos para verte y nuestro corazón para amarte en los hermanos. Que la Luz, el Amor y la Paz de Jesús, el Señor, estén con todos nosotros...

                         R I T O     P E N I T E N C I A L.-
Sacerdote.-

Nuestro Bautismo ha sido la Luz para entrar por la puerta de la familia de los hijos de Dios. Pero nuestra vida tiene sombras de egoísmo y pecado. Hay que caminar por la vida guiados por la Luz de Jesús.

Monitor.-

* - Porque somos como ciegos que creen que la vida todo es de color negro... Señor, ten piedad.

* - Porque cerramos los ojos a la claridad del día y al resplandor de las estrellas... Cristo, ten piedad.

* - Porque somos de mirada pequeña a la hora de reconocer a Jesús vivo y presente entre nosotros... Señor, ten piedad.
Sacerdote.-


Que la luz de Dios disipe nuestras tinieblas y borre nuestras sombras, miedos y dudas. Os doy la señal del perdón del Señor...
- En el nombre del Padre... 
          (Se encienden más luces...)



G L O R I A :-


Tú, Señor, eres nuestra luz,



Tú eres nuestra seguridad,



Tú eres nuestro guía,



Tú eres nuestra alegría.



Por eso te decimos... cantamos:





O  R  A  C  I  Ó  N


Nuestros ojos son la ventana del corazón,



Señor, lo que ven nuestros ojos 



entra en  nuestro corazón.



Ayúdanos a distinguir con claridad 



el lado bueno de las personas y cosas 



y a no mirar hacia donde se tropieza y cae.



Que nuestros ojos estén abiertos a la luz



del sol y al resplandor de las estrellas;



que si a nuestros ojos llega la luz,



también llegará a nuestro corazón,



y lo cambiará de tacaño en generoso.



Ayúdanos con tu Luz Divina, Señor.

            E S C U C H A M O S      L A     P A L A B R A.-
                                 PRIMERA LECTURA.-
Monición.-

La fuerza de la luz de Dios es tan grande que hace cambiar a un hombre de perseguidor en amigo y discípulo de Jesús. Es el caso de Pablo de Tarso. Dios nos acompaña siempre y nos da luz y fuerza para vivir como Jesús.

Lectura  de  los Hechos de los Apóstoles :-

En el viaje, cerca ya de Damasco, de repente, un relámpago lo envolvió con su resplandor. Cayó a tierra y oyó una voz que le decía:


- "Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?".


Y él preguntó:


- "¿ Quién eres, Señor?".


Respondió la voz:


- "Soy Jesús, a quien tú persigues. Levántate, entra en la ciudad y allí te dirán qué tienes que hacer".



Sus compañeros de viaje se quedaron mudos de estupor, porque oían la voz, pero no veían a nadie. Saulo se levantó del suelo y, aunque tenía los ojos abiertos, no veía. Lo llevaron de la mano hasta Damasco. Allí estuvo tres días ciego, sin comer ni beber.


Entonces un tal Ananías, entró en la casa, le impuso las manos y le dijo:


- "Hermano Saulo, el Señor Jesús que se te apareció cuando venías por el camino, me ha enviado para que recobres la vista y te llenes del Espíritu Santo".



Inmediatamente se le cayeron de los ojos una especie de escamas y recobró la vista, Se levantó y le bautizaron. Comió y le volvieron las fuerzas.


                                Palabra de Dios.
              A C L A M A C I Ó N      O     C A N T O.-

También nosotros, como S. Pablo, necesitamos un Rayo de Luz para encontrar el camino de la verdadera libertad. Por eso, todos a una decimos... cantamos...

Todos: "Llegará con la luz, la esperada libertad..."

"Abro mis ojos a la luz y veo:


ojos que saben mirar y contemplar,


ojos que saben amar, alegrar y


acercarse a los demás..."

Todos: Llegará con la luz, la esperada  libertad.

"Aunque cierre mis ojos a la luz, veo: 


ojos que saben llorar y sufrir,


ojos que saben odiar, dividir y


marginar a los demás..."

Todos: Llegará con la luz la esperada libertad.


                  E V A N G E L I O.-
Monición.-

Jesús cura a muchos enfermos y devuelve la vida a los ciegos. Con esos signos nos quiere decir que con Él ha llegado el Reino de Dios, y que creamos y confiemos en Él como el ciego Bartimeo, del que nos habla este relato.

Lectura del Santo Evangelio según San Marcos :-


Jesús iba acercándose a Jericó. Y un ciego que estaba sentado junto al camino pidiendo limosna, al oír el alboroto de la gente, preguntó qué era aquello. Le contestaron:


- Es que pasa por aquí Jesús de Nazaret.



Entonces el ciego se puso a gritar:


- ¡Jesús, hijo de David, ten compasión de mí!


Los que iban delante le decían que se callara, pero él gritaba cada vez más:  
-¡Hijo de David, ten compasión de mí!


Jesús se detuvo y mandó que se lo trajeran. Cuando ya le tenía cerca, le preguntó:


- ¿Qué quieres que haga por ti?


El contestó:   - Señor, que vuelva a ver.


Jesús le dijo:


- Recobra la vista. Por tu fe quedas curado.


En el mismo instante, el ciego recobró, la vista y, alabando a Dios, se unió a los que seguían a Jesús. Y todos los que presenciaron lo sucedido alabaron también a Dios.





Palabra del Señor.
Guión de homilía.-

En la civilización de la luz artificial, poco sentido tiene la luz de una vela o de una lamparilla. Sólo en la oscuridad y en la noche es cuando estos símbolos adquieren una importancia extraordinaria. Sin luz tropezamos, somos incapaces de dar un solo paso.


Por eso existen momentos y acontecimientos en nuestra vida en los que damos una importancia primordial a la luz:


- Cuando una tormenta lo deja todo a oscuras, enseguida echamos mano de una vela...


- Si tenemos que cruzar por un paraje a oscuras sentimos miedo y ansiamos llegar cuanto antes a la luz.


También la Iglesia da una importancia primordial al simbolismo de la luz. En la celebración de la Vigilia Pascual, el pueblo, congregado en la oscuridad, ve cómo nace un nuevo fuego, y de él se enciende el Cirio, símbolo de Cristo Resucitado, la luz del mundo. Tras él marcha la comunidad cantando un grito de júbilo. Y cada vez que se van encendiendo más cirios pequeños, la noche se va iluminando y crece la alegría:


- "¡Cristo vive... el Señor ha Resucitado!".

La noche iluminada ahuyenta los peligros y devuelve la alegría a los miedosos. La muerte ya no tiene su última palabra.


Este Cirio iluminará desde esta noche todas las Celebraciones de la Comunidad Cristiana. Por eso en el Bautismo encendemos el Cirio Pascual como recuerdo de que los bautizados participan de la Pascua del Señor. De este Cirio se encienden pequeños cirios, a la vez que se dice: "Recibid la luz de Cristo. A vosotros, padres y padrinos, se os confía hacer crecer esta luz".


La luz, en el lenguaje corriente de cada día, también es símbolo de vida... "Dar a luz"... "Ver la luz por primera vez", son expresiones ligadas al nacimiento de un niño. Y también se utiliza la expresión "volver a ver la luz", cuando sales de una prueba difícil. Por el contrario, "caminar a oscuras" es siempre sinónimo de ignorancia y confusión. Las tinieblas es símbolo de soledad, de frío, de error.


En la Biblia es a Dios a quien se le aplica el símbolo de la luz: "Dios es luz, en él no hay tinieblas alguna".


Y el Evangelio al referirse a Dios nos dice: "La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todos los hombres". Y Jesús decía: "Yo soy la luz del mundo, el que me sigue no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz del mundo".



Si la primera página de la Biblia se abre con la luz creada por Dios, como comienzo de toda vida, la última del libro del Apocalipsis nos dice que la nueva Jerusalén no necesitará de la luz del sol ni de la luna, porque la ilumina la gloria de Dios y la lámpara del Cordero. Allí no habrá noche.


También en la Eucaristía recurrimos a este simbolismo tan profundo y decimos de Dios: "Luz de luz", que creó todas las cosas para alegrar su multitud con la claridad de su gloria.


La misión de un cristiano no es sólo la de dejarse iluminar por la luz de Cristo, sino la de ser, a su vez, luz para los demás:


- "Vosotros sois la luz del mundo... que brilla vuestra luz ante los hombres".


Ser luz para los demás, repartir calor es la misión fundamental del creyente.


Una lámpara, una vela encendidas es todo un símbolo de nuestras vidas. Un cirio se va consumiendo a la vez que da luz y calor. La existencia del cristiano también está llamada a gastarse por los demás, dando un testimonio de amor y de verdad:



- "Vosotros sois la Luz del mundo..."

          R E S P U E S T A      A     L A     P A L A B R A .-
                                      Credo.-

Proclamamos nuestra fe en Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo.


- Creo en Dios Padre, que nos llama a la vida, de forma siempre nueva, como un gozo de luz cada mañana...


Todos: "Creo en Dios Padre".

- Creo en Jesús, la luz enviada desde el Padre, para iluminar nuestro camino y guiarnos hacia su Reino...


Todos: "Creo en Jesús".

- Creo en el Espíritu, regalo del Padre y del Hijo, que nos da fuerza y calor y mantiene el fuego del amor...


Todos: "Creo en el Espíritu".
              I G L E S I A       E N       O R A C I Ó N.

Ábreme los ojos, Señor, para que pueda ver más allá de mi propia mirada...

Monitor.-

1 - Tú que me diste, Señor, ojos para poder mirar a mis hermanos, ábreme los ojos para que pueda mirar más allá de mis propios ojos y más lejos de la luz del atardecer, para que pueda ver el reflejo de tu luz infinita.


Todos: - Ábreme los ojos, Señor.

2 - Tú me diste, Señor, pies para caminar junto a mis hermanos, dame fuerzas para seguir el camino y ayudar a los cansados con la alegría de saber que vamos a tu encuentro...


Todos: - Dame fuerzas, Señor.

3 - Tú me diste, Señor, manos para abrirlas hacia mis hermanos, haz que tienda mi mano hacia muchas manos en un mundo donde existen muchos puños cerrados y gatillos apretados, y, por fin, seamos una tierra de millones de hermanos...


Todos: - Tiéndeme la mano, Señor.

4 - Tú me diste, Señor, labios para comunicar tu Palabra a mis hermanos, que mi conversación compartida no sean palabras llevadas por el viento, sino el eco de tu voz que va más allá de las montañas...


Todos: - Ábreme los labios, Señor.
Oración.-

Amigo Jesús, Tú eres nuestra luz:

 
ayúdanos a tener los ojos siempre

 
atentos y el corazón abierto a los demás. 




A m é n.

                        R I T O      D E     O F R E N D A S.-

(Junto con el pan y el vino de la Eucaristía, se pueden presentar símbolos de la luz... Velitas para entregar a la gente al final de la celebración... Lamparillas para el Santísimo... con una breve explicación: - Que tu luz nos ilumine en nuestro caminar de cada día... - Que la lámpara esté encendida día y noche...)
Canto:
                        O R A C I Ó N.-

Junto con el pan y el vino,


frutos de la tierra que tú nos has dado 


y del trabajo de los hombre que la cultivan, 


te presentamos estos símbolos de tu luz, 


para que ilumines nuestras vidas 


y caminemos como hijos de la luz. 



        A m é n.

L A      G R A N      P L E G A R I A       E U C A R Í S T I C A.-

- El Señor esté con vosotros...


- Levantemos el corazón...


- Demos gracias al Señor, nuestro Dios...

PREFACIO.-



Dios y Padre nuestro, 


Tú has querido que nos reunamos delante de Ti 


para celebrar una Fiesta contigo 


y para decirte lo mucho que te queremos.


Te alabamos por todas las cosas 


que has hecho en el mundo y por la alegría


que has sembrado en nuestros corazones.



Te alabamos por la luz del sol 


y por tu Palabra que ilumina nuestras vidas.



Te damos las gracias por esta tierra


tan hermosa , por los hombres que la habitan 


y por habernos hecho el regalo de la vida.


Por todo eso, y por muchas cosas más


juntos te cantamos el himno de tu gloria...



- Santo,  Santo,  Santo  ......
CONSAGRACIÓN.-



Padre Santo, 


para mostrarte nuestro agradecimiento,


 hemos traído este pan y este vino.

 
Haz que por la fuerza de tu Espíritu


se conviertan para nosotros 


en el Cuerpo y la Sangre de Jesús Resucitado.



Porque el mismo Jesús, 


la noche antes de su Muerte, 


mientras cenaba con sus Apóstoles,


 tomo Pan de la Mesa,


y se lo repartió, diciendo...



- Tomad y comed todos de él  ....

Al terminar de cenar,


tomó una copa con vino,


dio gracias al Padre del cielo,


y la pasó de mano en mano,


diciendo...



- Tomad y bebed todos de ella  ........

- Este es el Gran Misterio de nuestra fe...
PRESENCIA.-



Jesús murió en la Cruz 


la tarde del Viernes Santo,


pero en la Mañana de Resurrección, 


brilló una Gran Luz,

 
la Antorcha que nos han ido pasando los testigos 


de generación a generación, hasta nosotros.



Padre, tú nos amas tanto, 


que nos dejas acercar a esta Mesa 


para recibir a Jesús, presente en el Pan y la Copa.


Ábrenos los ojos de la fe dormida,


quédate con nosotros porque va llegando la noche 


y está declinando el día.

 

Despierta nuestra mente para disipar

 
nuestras dudas, para calmar nuestros temores.


Ábrenos los ojos para mostrarnos el camino, 


para llegar, sin perdernos a tu casa, 


quédate con nosotros todos los días.



Acuérdate de todas las personas que


amamos y de las que debiéramos amar


más, y de todos los que han muerto en tu paz.



Hoy te encomendamos de manera


especial a N....................


 a los miembros de nuestra Comunidad 


y a todos los  que mueren cada día,

         recíbelos en tu Reino de Amor y de Paz.



Mientras llega el día 


en que todo será luz y alegría 


permite que te hagamos nuestra alabanza, 


diciendo...



- Por Cristo, con Él y en  Él ......
             P R E P A R A M O S      E L     B A N Q U E T E.-
Pedimos el Pan.-

En la Eucaristía, todos a una decimos... Padre nuestro... Son palabras que nos vienen desde lejos, del fondo mismo de la Biblia. Palabra que han ido pasando de boca en boca y han atravesado todos los días y noches; todos los continentes y mares..., como la luz del sol hasta llegar a nosotros. Desde el primer amanecer estas palabras tienen algo nuevo que decirte: que Dios es nuestro Padre...  Las repetimos hoy, diciendo :  Padre Nuestro ...
Hacemos las paces.-

Antes de sentarnos a su Mesa, Jesús nos invita a saludar a todos y a darles el abrazo de la paz. A los de cerca y a los de lejos; a los que te caen bien y a los que te resultan molestos, porque todos somos hijos de Dios, todos hermanos...


- La Paz del Señor esté con todos nosotros ....

- Nos damos el saludo de la Paz.
Compartimos el Pan.-

Comulgar es comer juntos, compartirlo todo. La claridad del día y la oscuridad de la noche. Porque comulgar es anunciar que el mañana ya ha llegado... 


- Dichosos los invitados a la Mesa del Señor...

- Señor, no soy digno de que entres en mi casa .........
                                R I T O S       F I N A L E S.-
               Despedida y bendición.-

La lámpara encendida ante el Sagrario, nos recordará que Cristo sigue presente en nuestra Comunidad, como Pan disponible para nosotros. A la vez nos invitará a una adoración: "Te adoramos, Señor, porque nos has iluminado con tu Palabra y nos has alimentado con tu Pan". Le damos las gracias diciendo...

Todos: " Gracias, Señor".

- Nos has dado un corazón grande para amar...


- Nos has dado hermanos para compartir...


- Nos has dado tu Palabra para comunicarla...


- Nos has dado inteligencia para iluminar...


- Nos has dado la Creación para mejorarla...


- Nos has dado la luz para verte en todas las cosas...

                Ayúdanos con tu Bendición:

- La Bendición de Dios Todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, descienda sobre todos nosotros.     A m é n.

